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.;Q ué es I?. A cción  CátfeHca? 

'  Cómo se funda ?

¿C óm o se o rg a n iz a ; , 

t  Cóm o se perfeccioníf’?

E sta s  p regun tas parecen cuestiones 
trascendentales, p rofundísim as, difíci­
les, prop ias de esos lib ros gruesos que 
asustan  p o r la ciencia que supone uno 
contendrán.

Y  no hay nada  de eso. L a  .\cc ió n  
(,‘a tóüca  es una cosa sencilla, llana, 
que no necesita o rganización , que se 
funda sin darse  uno  cuenta , de cual­
qu ier m anera, en cualquier sitio  y  se 
perfecciona con sólo seguir haciendo 
las cosas sencillas que vam os a decir.

L a  gen te  no viene a la  ig lesia a 
cum plir sus deberes relig iosos. N o 
quiere o ir  serm ones donde se explica 
la  religrión. N o qu ie re  preocuparse 
lo  m ás m ínim o de los problem as tan  
serios y  g raves de la  vida fu tu ra . N o 
hace n ingún  caso de la  au to ridad  de 
la  Ig lesig  en estas cuestiones.

P u es  la  A cción C atólica consiste en 
hacer i r  a  la  ig lesia a  la gente, a  que 
o iga serm ones, se in struya , se p reocu­
pe por su  po rven ir eterno, cum pla su.s 
deberes religiosos y  v iva sum isa y 
obediente den tro  de la  Ig lesia.

P a ra  conseguir todo esto, como no 
^ a c e n  caso de la s  cam panas cuando 
tocan a  M isa, ni sirve  t r a e r  elocuen­
tes oradores que enseñen a! pueblo, 
n i que se g aste  d inero  en d a r esplen­
d o r al culto, etc., como nada de esto 
sirve  p a ra  d e sp e rta r  a  los católicos, 
porque n i se  en teran  de estos esfuer­
zos, ni saben lo que pasa  en las igle­
sias porque no acuden »  e llas... se ha 
ideado la  A cción ' C atólica p a ra  re­
m ediar estos m ales, convencer a las

gentes (le estos asunto^ e in filtrarles 
estas ideas.

Y  ; cuál es la  fó rm ula  m ágica de la 
A cción C atólica que produzca estos 
iiutravillosos efectos?

P ues sencillam ente la  fó rm ula  vul­
g a r  y  tr iv ia l que tienen  y han  ten ido  
.siempre los M isioneros cuando ven 
que acuden prxos fieles a  sus serm o­
nes.

L es dicen a s í; P a ra  m añana que 
cada uno de vosotros tra ig a  un  am igo 
suvo al .sermón y así serem os doble 
núm ero  y  al d ía  siguiente lo mismo, 
y  se volverá  a duplicar la  asistencia.

E sa  es la  A cción C atólica, así se 
funda, asi se o rgan iza , así se perfec­
ciona y se extiende.

Q ue cada católico convencido y 
práctico  persuada y gane p a ra  la  re ­
lig ión  a un am igo y  éste a  o tro  y  a 
o tro , y  asi sucesivamente.

E.sta labor, que es p rop ia  del sacer­
dote y  que p o r la indiferencia  de las 
gen tes se hace estéril e im posible, se 
encom ienda aho ra  a los seg lares fe r­
vorosos p a ra  que realicen  ese nuevo 
apostolado y participen de esa m ane­
ra  en la  Je ra rq u ía  eclesiástica.

E sa es la A cción C ató lica  m oder­
na. T ra b a jo  oculto, silencioso, p a r ti­
cu lar. en  casa, en la  calle, en  el café, 
en la te rtu lia , en v isita, am istoso, en 
voz baja , hum ilde y  perseveran te  de 
los seglares piadosos y activos.

S, S. L .
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^ im n o  al Sagrado  ^orazón de Je sú s

i OI), C orazón dulce de ini buen Je -ú s  ! 
¡C o razó n  sag rado  de mi R eden to r! 
v ierte  en nuestras alm as tu  d iv ira  luz, 
b ríndanos las m ieles de tu  san to  am or.

C ual de herm osa fuente 
la  g rac ia  divina 
b ro ta  c rista lina  
de tu  C orazón.

E lla  nos conforta, 
ella nos em briaga, 
dulcem ente apaga 
n u es tra  .sed de am or.

F rancas alegría.s,

am argos dolores 
férvidos am ores 
llevam os a Ti,

C on  fe rv ien te  anhelo 
nuestro  A postolado 
tu  g lo ria  y  reinado  
quiere difundir.

i O h, C orazón dulce de mi buen J e s ú s ! 
i C orazón sag rado  de m i R edentor ! 
v ierte  en nuestras alm as tu  d iv ina luz, 
brindanns las m ieles de tu  san to  am or.

E l D l’Exde . \ zul

— ; M a c a r io !
— ¡ F f á l . . .  i P í á ! . . .  ¡S iñ o r!
— ; Q ué haces ? qué fin tantos 

ru idos?
— ; P f á ! qui hace una barb arid á  de 

c a lo r : que se sofoca u n o ; y  es m e­
n es te r ab rilo  too  p a  qu 'en tre  güen 
recau  d 'a ire . que no se pué resp ira r.

— N o p a ra  tan to , no p ara  tan to ; 
hace calor, lo n a tu ra l de este tiem po, 
com o lo h a  hecho siem pre.

— ¡ P f á ! . . .  N o  se pué resp ira r. 
¡P f á ! . . .

•—E res  p a ra  todo igual.
— Q ue a este paso n o  sé si lo pa­

sa ré . Y a m 'h a  dicho el chico el siñor 
U frasio  qu i s 'h an  m uerto  m uchos de 
calo r en .\b is in ia , con que y’aun ice 
usté.

— i  Y  qué tiene  que ver e.sto con 
A b isin ia?  A llí siem pre hace m ucha 
calor.

— L a cosa es em prencip iar, como 
cuando em prencip ia  un cam po u un 
gan au  a ponesen mal. .Ahuta está  el 
calo r en A bisinia, pus ya se siente 
aqui y  eso es lo que tengo  y  no puo

TRIBUNAL BARATO
parar, que m ’iria  bien lejos aunque 
fu á  a S an  Sabastián , qui allí r o  llega 
nunca y paice aquello el m esmo cíelo.

— Pues, h ijo  mío, te  ten d rás  que ; 
confo rm ar: ios pobres no podemos ir  ' 
a  San S eb astián ; g rac ias que poda­
mos escapar unos diícas a  a lgún  pue- , 
blecico de la  sie rra , que tam bién es I  

fresco y  m uy sano y  m ás barato . i 
A dem ás, m uchos de los que van  a  
las playas van  p o r enferm edad.

— T am ién  yo estoy m alo, ta m ién ; I 
eso  m e p reba  mucho,

—'P ero  s i n o  estás m a lo ; estás fuer- | 
te  como un roble.

— N o siñor, n o : que lo r.esecito 
como el c o m e r: me se pone una sofo­
cación que paice que m e voa  m orir.
Y  pa iso no hay como el ag u a  e 
m ar, .\u n  m 'alcuerdo  el ultim o año 
que fui. aquellas m ag ras tan  ricas que 
m e comía y m is güenos vasos de le­
che y a pasiam e como los siñ o rito s ...

— ¿ P e ro  no decías que te  convenía 
el agua  del m ar ?

— E.so m ’ician, pero  la  p rebé un 
poquico una vez y  m ’hizo g om íta r

I lo que ten ía  d re n tro ; paicia que tenia 
' solim án, no la p rebé más, n i quise 

m etem e m ás en T agua; y  la gente 
\  enga  risen. ¡ P us ya ten ia  yo güeñas 
trip icas, ya!

— T e convences, no has nacido tú  
para  S an  Sebastián.

— M ’habiá d’haber v is to  usté  pa- 
siam e por la C oncha, c¿ue rae se que­
daban  m irando  d’envid ia  y  icían miá 
M a c a r io !’’ y  yo entonces m e ponía 
m ás tieso  y soplaba, sin quere r m ira i 
3 naide y una vez m 'a rreé  un  trope­
zón con una mocosa que ju g ab a  con 
un pozalico y si no s’arrem olitia  la  
gen te  va la  c r ia  y  la  n iñ e ra  y  e! po­
zal al mar.

— E stá  visto  que no puedes sa lir 
de esta  casa.

— N o, pero si no pasó naa, no se 
vaya usté  a  pensar, que no las tiré, 
n i pensalo, pero  que a veces se so­
foca u n o ...

— T ilin , tilín , tilín.
— .Abre, que llaman.

— ¿S e pué pa.sar?
— C on su  prem iso.
— ; .Adelante, a d e la n te ! P asad  y 

sentaos.
— P ué que T extrañe a u.sté de que 

vengam os sin  cónocelo ...
— N o m e ex trañ a  nada. E ste  T r i­

bunal está ab ierto  p ara  todos y aquí 
vienen toda  clase de personas.

— H i dicho m al; u sté  no ñus cono­
ce, pero  nuso tros a su m ercé m uchis- 
mo. no hay  o tra  cosa, po rque lemos 
E l E co en el pueblo y  to s lo quere­
mos, no sea por retrailo ,

— D ios os lo pague. M i deseo es 
que se ex tienda m ucho la  buena doc­
tr in a . ¿Y  qué se  os ofrece?

— P os m iusté. Sernos de “ E l Tom i- 
lla r” , que l'h ab rá  sintió u s té ; m edia 
ho rica  de “ E l R om eral” , que tam ién 
han venío a  velo a usté.
— Si, recuerdo a lg o : pero  son tan ­
to s ...

— P os m iu s té : es pueblo pequeñico, 
pero  g ü e n o : toos cogem os pa i r  v i­
viendo y  siem pre him os vivido como 
una balsa azaite, como fam ilia. P ero  
ah u ra  ñus quien echar too  a  perder 
y  s 'h an  em peñau los del R om eral en 
que l io  him os de segar.

— ¿ Y  en qué se fundan?'
— E n que quién  que se  p ie rda  too, 

de pura envidia, que nunca ñu s han 
podido trag a r.

— M uy nial hecho, desde lu e g o ; pero 
; qué razones dan ?

— Q ue quién hacer la  huelga los del 
sendicato, y  aunque n o  sean del sen- 
dicato los hacen p a ra r , y  quien que 
los espachen y no quién que treb a je  
denguno de fuera . Y  eso  no pué ser. 
A' con los jo rna les  que piden, p a  iso 
que se lo lleven too.

— H a y  m uchos abusos, ciertam ente.
— Y  el trigo , po! suelo, que no se 

saca n! aun p a  los pagos; y  a ú n  te ­
tem os el del año pasau sin vender, 
que n o  sé qué v a  a  ser esto. N unca lo 
him os visto esto.
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— Mal, ciertam ente, m uy mal, E? 
u n  desastre que a  todos alcanza.

— A l probe del cam po naide lo quie­
re, y  es lo prencipal el cam po; p o r­
que de lo que cria  la tie rra  viven toos, 
ricos y  probes, lo m esmo los hom bres 
que las bestias: In prencipal es el 
campo.

— E s la  verdad que lo princ ipal es 
el campo. P ero  la  cosa n o  es tan  
fácil de reso lver como a voso tros os 
parece. Lo p rim ero  es p reciso  que 
vean todos esa g ra n  ve rd ad ; que to­
dos vivim os de! cam po de un modo 
o de o tro , que a todos nos in te resa  el 
campo en g ran  m an era  y todos, por 
tanto, hem os dg ser am igos del campo.

— P os no quién m ás que hundinos 
a  pagos y  si e ra  poco ah u ra  ñus m e­
ten  toos esos l 'o s  de huelgas y  riñas 
que ñus lo han envenenau too.

— T odo no se puede reso lver de re­
pente y m enos si en lugar de procu­
ra r  ver las cosas en con jun to  p ara  
b ien de todos, t i r a  cada uno de su 
lado y en perju ic io  de ios dem ás. E so 
es un egoísm o que todo lo estropea 
y  que im posibilita  toda solución ju s ta .

— Y  qu 'h im os di hacer ?
— P o r lo  p ron to  ah o ra  sois vosotros 

los que estái> aqu í y  he de hab lar 
p rincipalm ente p a ra  vosotros. Y a  veis 
que os he dicho que todos han de 
considerarse  como am igos y colabo­
radores, no como enem igos; todos en 
la  m ism a em presa, que es el campo, 
que da el pan p ara  to d o s ; cuando ven­
gan los jo rn a le ro s les d iré  a ellos lo 
que co rresponda; vosotros pedís con­
sejo y  yo os lo  doy lea lm en te ; no 
quiero sólo halagaros n i h a lag a r a 
los obreros; lo co rrien te  ah o ra  es 
adu lar a los de aba jo  o a  los d e  a r r i­
ba, p rincipalm ente a  los obreros por 
lo g rar su apoyo y m edrar a su  costa. 
Aquí encon traré is  la verdad, aunque 
no os ag rade , como el m édico que dice 
la enferm edad al enferm o, que  no 
ha ría  bien engañando  a l enferm o por 
lo g ra r su sim patía  necia, evitándole 
un d isgusto. L a  enferm edad no se  cura  
con ocu ltarla  y  luego el resultado se­
ria  espantoso,

\ 'o s o tro s  habéis de saber que el 
campo da o  debe d a r  p ara  unos y p ara  
otros, p a ra  los am os y los trab a jad o - 

y  que el que tr a b a ja  tiene  d ere ­
cho a que su tra b a jo  le dé lo necesa­
rio  p ara  la  vida.

— Sí, m iusté, eso, toos v iv e n ; caa 
uno que s’a p a ñ e ; nuso tros no podemos 
Pensar en to o ; b astan te  tenem os con 
lo n u e s tro ; caa uno  en su casa.

— N o es eso. C ada uno c laro  es 
que se h a  de cu idar de su casa y de 
su v id a ; pero  no tiene  el jo rn a le ro  
o tro  m edio de v ida que el jo rn a l y 
por eso, con el jo rn a l h a  de obtener 
todo lo que necesita p ara  v iv ir.

— ¿Y  quién  sabe lo  que caa uno ne- 
s«cita? C ualquiá les tap a  la  boca, y 
tttss pa p id ir, que no se ven hartos 
nunca.

— N o se t r a ta  de que les den todo 
lo que quieran  ped ir, eso, no, claro

D

e s ; pero tened  en cuen ta  que son p e r­
sonas lo m ism o que voso tros...

— ¿T am ién  usté  quié que toos sia- 
m os iguales?, pos no pué ser. que el 
c riau  sea como el amo.

I — N o he d icho nada  de eso. L'v que 
I digo es que el jo rn a le ro  es una  p e r­

sona tan  persona y  tan  hom bre y 
tan  cristiano  como vosotros, y  tiene 
derecho a  v ida de persona y no a 
vida de anim al. E s decir, que el jo rn a l 
no sea una  irris ió n  o una  lim osna que 
le perm ita  sólo no m o rir de ham bre. 
E s preciso que se pueda alim en tar 
como com en las personas en  el*pue- 
blo y que puedan com er tam bién  su 
m u jer y  sus h ijo s ; y  que se puedan 
vestir tam bién como personas y p a ­
g a r  su hab itac ión ; todo esto aunque 
sea con m odestia, pero  suficiente,

— E so es m asiau  p id ir : así n o  se 
puen lab rar los campos.

— .; N o quieres tú  com er y  v es tir  y 
ten e r casa?  pues tam bién  ha-, de pen­
sa r que el jo rn a le ro  va vestido y no 
ha de do rm ir al raso . C uando comes 
tú, ¿com es tú  solo o p rocuras tam ­
bién  que com an tu  m u jer y  tus h ijo s?  
Pues tam bién el jo rn a le ro  tiene m u­
je r  y  tiene h ijo s  y  del jo rn a l es de 
donde les ha de v en ir todo. T odo esto 
es m uy ju s to  y  lo veríais m ejo r, cla- 
risim o, si fuera is  jo rn a le ro s y  con el 
jo rn a l tu v ie ra is  que hacer fren te  .a 
la m iseria . E s justo , pero  adem ás te ­
ned u n  poco de am o r al p ró jim o  y 
ved con pena las angustias que pa­
decen tan tos pobres y  pensad con ale­
g r ía  en rem ediarlas.

— N o sabe u sté  cómo e s tán  los 
probes, si no no hab la ría  usté así. N o 
querrían  m ás que hundinos y  no 
agraeceii nada. N o se les pué hacer 
bien. Y  luego se quién ha^er los amos 
de too.

— Y a sé que m uchos están  soliv ian­
tados con las predicaciones revolucio­
narias. y  I!') hacen bien, pero  no es 
verdad que no se puede hacer b ie n ; 
al con trario , hay  que vencer el mal 
con la  abundancia  del b ie n ; es p re ­
ciso d es te rra r esa lucha  feroz en  que 
cada uno qu iere  vencer sólo por la 
fuerza  y  hum illar a  su  contrario .

Y  es preciso pensar que lo que es 
ju s to  no se puede n eg a r ni discutir, 
N o se pueden to le ra r jo rna les  de ham ­
bre. S i todos los pa tronos obrasen en 
esto como deben, con ju s tic ia  y  con 
am or, seguro  que no tendríam os que 
lam en tar tan to  tra s to rn o  y odio. E sta  
es la  ley de D ios, ley de am or que nos 
h a  recordado ta n  repetidam énte el 
P ap a  P ío  X I.

— D e modo que usté  d ice...
— Q ue tos cri.stianos tenem os que 

am arnos unos a  o tros. Q u e  a  los jo r ­
naleros hay  que darles u n  jo rn a l de­
coroso p ara  poder a ten d e r a  todas sus 
necesidades. Y  que adem ás hay  que 
ver en ellos a  u n  herm ano y tra ta r lo  
con am or, que es lo que D ios m anda,

— Y  a los am os que ñus p a rta  un 
rayo. A si no cale tre b a ja r  la tie rra , 
porque con esos jo rna les  no se pué

C R U Z . .

llegar a los pagos, y  too pa ellos.
— H ablá is con pasión. Y o no digo 

que todo p ara  ellos. Lo vuestro  p ara  
voso tros; pero  lo de ellos, p a ra  ellos. 
Y a sé que en algunos puntos piden 
jo rna les  excesivos. Fisto es un abuso 
y una  ru ina  p a ra  la ag ricu ltu ra  y 
p ara  e lb s  m ism os. L os jo rna les  no 
pueden absorber toda la  p ro ducc ión ; 
és m ás, en épocas de c ris is  convendrá 
que unos y o tros cedan un poco p ara  
ev ita r la  ru ina  común.

— ,\h u r a  y a  se pone usté  en  razón.
E l  M .vgo

itO B R E  LA  M A R C H A

. \ ln ia  de mortificación,

.\ ln ia  toda en tregada a l am or de 
Dio?.

E so  tienen  que ser las alm as euca- 
rísticas.

D eben a  lo menos tr a b a ja r  con en ­
tusiasm o p o r llegar a serlo.

Son m uchas las alm as que com ul­
gan  todos los d ía s ; son  pocas las a l­
m as eucaristicas.

"V las alm as eucaristicas son una 
necesidad s ie m p re ; aho ra  m ás que 
nunca.

E n  ellas se com place D ios, y  por 
ellas d erram a E l sobre el m undo los 
to rren te s  de su m isericordia.

E llas son el C risto  v iv ien te  que a 
todos edifica, a  todos m ueve, a todos 
a trae  p a ra  llevar a todos a l P a d re  ce­
lestial.

Y  ésta  es la  g ran  necesidad ; g lo­
rificar a D ios a  la  v is ta  de todos y 
edificar a  todos.

U n alm a eucaris tica  se conoce siem ­
p re  por las huellas que de ja  en  pos 
de si.

E n  el seno de la fam ilia, paz y a le­
g ría .

E n  el desem peño de sus deberes 
o rd inarios, d iligencia y puntualidad.

E n  el tra to  social, ca rid ad  inago ta­
ble y  suavidad inefable.

E n  todas partes, edificación.
Y  siem pre delicada y  p rofunda a b ­

negación.
E s el olor de C ris to  que d e ja  por 

dondequiera que va.
H ay  que ser a lm as eucaristicas.

M . DS S ta. C atalina
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D ios nos lia creado por am or y 
qu iere  que seam os una expresión  de 
am o r: am or a D ios sobre tocias las 
cosas, am or a nuestros p ró j in n s  como 
a noso tros m ism os. S an  Ju an , el dis­
cípulo amado, decía que e ra  suficiente 
con que nos am ásem os unos a otros. 
E l catecism o com pendia en el am or 
de D ios y del p ró jim o  todos los p re ­
ceptos (le la  ley de D ios.

; C uánto em peño b a  puesto Jesús 
en inculcar d u ran te  su vida m ortal el 
am or 1 Seria  repetir todo el E v an g e­
lio  querer c ita r  esta doctrina  de am or. 
R ecordem os solam ente el perdón de 
M aría  M agdalena, a  quien d ijo  Je ­
sú s ; “ se le ha perdonado m ucho por­
que h a  am ado m ucho” . Y  ya en la 
noche de la  C ena les dice a sus dis­
cípulos ; “ os doy un precep to  n u e v o : 
que o- am éis los unos a los o tro s” . 
Q uiero una  renovación to ta l d ed a  hu­
m an id ad : una  hum anidad que se ame. 
Q uiere am or sin lim ites, am or h a 'ta  
la  lo n ira . porque locu ra  . habría  de 
parecer, am ar a los enem igos.

¡C uántas v ecesnoshab lade l perdón! Y 
qué escenas de belleza tan a rreb a tad o ra . 
E! empieza .con >n ejem plo asom broso 
perdonando al pecador ; al p e c a d o r! y 
¡ en medio de los fa r is e o s ! L as p ará ­
bolas m ás tie rnas, la  del B uen Pastcir. 
la de la ove ja  descarriada , son para  
el pobre pecador, que llena de júbilo  
los cielos con su conversión, Y  no se 
lim ita al ejem plo y al m an d ato : re ­
chaza h asta  la o frenda de! a lta r  el 
que la  ofrece no se reconcilia p rim ero 
con >u herm ano, y  enseña en la  o ra ­
ción que hem os de perdonar, si a(te- 
renios que D ios nos perdone.

L os cristianos lo han  entendido 
bien y saben que “ el rencor no en tra  
en el c ie lo " ; pero  qué difícil, qué 
pcno.sn es el perdón en  ocajiones. C on 
todo, el cristiano  perdona. “ Perdono, 
pero no olvido", se oye con frecuen­
cia, N o podemos sondear esos cora­
zones, S i pudiéram os p en e tra r en esos 
abism os del alm a hallaríam os a  veces 
un perdón arrancado  que ha dejado 
deshecho el co razó n ; quizás una lu­
cha sorda que aún  du ra  como una  re ­
beldía sin sofocar com pletam ente.

H ay  .lim as que perdonan , pero  mos­
tran d o  la  herida y como com placién­
dose en exh ib ir el heroísm o de su 
generosidad.

; Q ué daño hacen con no o lv idar! 
D ios ha perdonado y b o rra  el pecado 
y adm ite a su confianza e intim idad 
a! antiguo  pecador. N i un recuerdo, 
n i tina  alusión. ¡C óm o se lo ag rade­
cería  M agdalena, que se sentía tra n s­
paren te  an te  la m irada  blanda de Je ­
sús !

E l m undo no pen iona, o por lo

menos, no olvida. E l desgraciado pe­
cador se siente .siempre herido  p o r la 
m irada desconfiada o la reticencia  a lu ­
siva.

Cuando se trop ieza  en el m undo 
con un  alm a que perdona y olvida se 
siente en su tra to  una  dulzura celes­
tial. N os vemos descubiertos y  nos 
senfimos abrum ados por ta n ta  deli­
cadeza y bondad, y  le agradecem os 
sobre m anera  -u generoso  silencio.

Don Ju an  era de estas alm as p riv i­
legiadas. J a m á s  guardaba el m enor 
re sen tim ien to : es m ás. parecía  como si 
careciese de esa sensibilidad dañosa; 
al menos no dejaba tra slu c ir el m e­
no r esfuerzo p ara  t r a ta r  o hab lar con 
los que le ofendían,

P e ro  en donde conviene fija r más 
nuestra  atención es en este «ilencio 
para  las cosas m enudas de la  v ida d ia ­
ria . P rec isam en te  porqu? se reconoce 
su encasa im portancia  e» por lo  que 

'n o  se suele h a lla r esta  v irtud  sino en 
alm as m uy elevadas, I.o  frecuente es, 
cttaiido -e ha recib ido un pequeño 
agravio , una  desatención o co n tra rie ­
dad. sofocar la im paciencia y  ap ro ­
vechar !a oca.sión propicia p ara  vol­
v e r por la verdad, p ara  d a r una  lec­
ción que le hum ille y  que aprenda, 
que bien lo necesita, y  quedar en buen 
lugar.

D on Ju an  nunca volv-a sobre lo 
pasado, n p  pensaba en si m ism o; ni 
le ocu rría  que convenía hacer ver las 
cosas claras. E ra  g ran  v irtu d  y g ran  
penetración  del pobre corazón h u ­
mano. Sabia que lo  que ocu rre  es que 
es el am or propio  el que pretende el 
desquite y  que log ra  sólo h e r ir  tam ­
bién e l am or propio  y asi se hace 
m á- d ifícil la  paz. Si supiéram os ca­
llar y. m ejo r aúti. o lv idar, pero  ol­
v idar de veras, sin que quede n i e! 
recuerdo, el m undo seria  una  delicia.

D on Ju an  salía al paso, cuando al­
guno  rem ovía los ag rav ios pasados, 
con una  fra se  genial y  expresiva; 
“ hem os de ser enterradores'', y  cam ­
biaba la  conversación con su  habitual 
naturalidad.
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E s ta  B ÍM Ío teca  h a  s id o  p re m ia d a  c o n  

n a  y  m e d a l la  d e  p U ta  e n  l a  E x p o s ic ió n  H i*  
I p i n o - F r a n c e s a  d e  Z a ra g o z a .

O B R A S  P U B L I C A D A S

“ L a  B r it/O ' B la n c a ” .  O b ra  p r e m ia d a  e n  el 
co n c '.irso  V il la h e rm o s a -G u a q u í .  5 ."  e d ic ió n .  L a i  
d o s  p a r te a  e n  u n  s o lo  v o lu m e n ,  2 'S Q  p ta s .

t e s  A v e n tu r a s  d e l  D ia b lo ” ,  p o r  J n l ío  Aa« 
c a n io , 2  p ta s .

" M e m o r ia s  d e  u n  s o c ia l is ta ”,  p o r  J u l i o  As* 
c a n io . 5 *  e d ic ió n . 0 * 6 0  p ta s .

“ L o  A ra H o  o  ¡Q C a s a  c t i m e n ” , n o v e li ta
so c ia l  d e  g r a n  in te r é s ,  p o r  J u l io  A a c a n io . 
0 '7 S  p ta s .  (A g o ta d o ) .

h o m b r e  m i s te r i o to ”,  p o r  J u l io  A sc a n io , 
0 * 5 0  p ta s .  (A g o ta d o ) .

“ B l  M a g o ” . T o m o  1,® t 'A fo tad o Y .
” B l  M a g o ” . T o m o s  2 . ^  3 , ‘> j  4 > ,  c o n  2 0 C  

p á g in a s  7  c a r t a s  d e  B d aca rio , 2  p ta s .  o í d a  u n o .
” P e n s a m ie n to s  E u c a r i s t i c o s ' ' p o r  M . de 

S a n ta  C a ta l i n a ,  1*50 p t a s . .  e n  r ú s t i c a .
B l  h o g a r  e n  e e n i ta s ” ,  p o r  D . R a f a e l  P im *  

p io n a ,  IS O
T e b a id a ” ,  p o r

L os cadáveres con su olor pestilen­
te  hacen desagradable e im posible la 
vida. Se en tierran . d esapaw ren  de la 
v is ta  y  desaparece el m al n lo r :  se 
puede v iv ir. E l r e v o lv e j^ t^  pa.sado 
hace como una pestileiicfia # i  la  vida 
fam ilia r y  social. E s  p r e c ^  en te rra r 
los agrav ios, que d e s a p a f t^ a n  del 
mundo, que no se n o n ib ren (« e^ io  si 
va no ex is tie ran . .A^i se v i v e ' l a ^ z .

¡Q u é  adm irablem ente* p ^ i í i c ó  e s ta*  
v irtud, y  qué deliciosa J l ú a  la A -id á * !^ . 
de los que le rodeábam w !

J f - s s  D E  L A  C r u z

.  J in a » .  2  p U ‘ .
'D e s d e  m i  C a r ic ia  y  m i  

N a r d o .  4  ptftB.
“ P o s  y o c a c io n e s ’ , p o r  M a r* n a , 2  ix s K a *  

(A g o ta d o ) .
“L a  S o n / t r a  d e  J e s i ¡ i~ .  L e y e n d a  h i i t ó r i c a ,  

p o r  D . R a f a e l  P a m p lo n a ,  0 ’5 0  p ta s ,
,  "A ®  ^ x r o r í í í í o  y  íe  C o m u n ió n  d ia r ia " ,  pos 

J " * ’'  2  P '»*-
B l  C r is to  de¡  H o g a r " ,  d r a m a  a a c r o  por 

J u l io  A s c a ti io , O'OSO p ta« .
“ E l  J u d io  E r r a n te ’ , p o r  J u l i o  A a e a n io ,  ( A f o  

sa d o ).
“B l  C r u c i f i j o ’ ,  p o r  n .  I s id r o  P a lo » ,  l 'S O  pe- 

í e ta s .
A c a h a  d e  p o n e re e  a  la  v e n ta  la  i n t í r e a a n te  

y  í u g e í t i v a  n o v e la  L I B E R T A D ,  3 0 0  o i r i o a »  
2  p e ie ta s .

T o d a  e l l a  a  f a v o r  d e  la  o l ira  e n  ( ju e  e«H 
in te r e s a d a  la  h o n ra  y  g lo r ia  d e l C o ra iA n  de 
J e s ú s .

H a s t s  t a n t o  e s  r e p o r g a n  lo s  to m o »  a g o ta d o s  
e l  p re c io  s e r i  de

IT  P E S E T A S

S E N S n e i G N H L

L O T E S  E C O N O M IC O S  

P R O P A G A N D AD E

Lote 1.’ : T oda la biblioteca actual, 
cuyo precio es de m ás de 25 pe­
setas, por sólo 17 pesetas, 

l.o te  2.°: T res  tom os de “ E i M a­
go” , antes 6 ptas., hoy 3 pesetas. 

Lote 3.*: C artu ja . L üiertad, E l C ru ­
cifijo, Som bra de Jesús, C ris to  del 
H ogar, E uca ris tía  y  C om unión 
d iaria . M em orias de un S ocialis­
ta  y  Pensam ien tos E ucarísticos, an ­
tes 13 pese tas; hoy ? 7 5  pesetas. 

Lote 4.*; A ven tu ras  de! D iablo, La 
B ru ja  B lanca y H o g a r  en  Cenizas, 
antes 6’SO p ese tas ; hoy S’50 pe­
setas.

EL ECO D E LA CRUZ
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P R E C I C ^ S  D E  S U S C R I C I O N  
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3 0
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